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Personajes: 
 
Antonio – hijo de Carmen y José que tiene veinte años. 
Carmen – madre de Antonio, muy estricta  
José – padre de Antonio, muy relajado 
Cristina – hermana de Antonio que tiene dieciséis anos.   
Raúl – amigo de Cristina y amante de Antonio 
 
Antonio y Cristina están caminando afuera en el parque durante un día del fin de 
semana.  Cristina le está gritando a Antonio en voz fuerte.  
 
Cristina:  Antonio, sabes que no tengo una opinión sobre tus actividades 
muchas veces, pero hoy tengo una opinión muy importante que tienes que 
considerar.  Yo tengo que vivir en la misma casa que tú y nuestros padres y no 
puedo vivir con una mentira. 
 
Antonio:  Hay Cristina, eres demasiada dramática.  No so un mentiroso, 
simplemente no puedo hablar francamente con nuestros padres.  Madre está 
metida en una mentalidad más tradicional de lo que puedo compartir con ella.  
Quiero vivir en un estado cómodo en una sociedad moderna.  También quiero 
tener nuestros padres en toda mi vida, pero ellos no van a aceptar la vida que 
quiero tener.  Quiero vivir con Raúl y criar hijos con él.  Quiero establecer una 
familia como todas las otras familias.  Quiero vivir en una comunidad que acepte 
una familia de dos hombres como padres.  Quiero estar orgulloso de mi 
homosexualidad.   
 
Cristina: Entiendo tu posición, pero yo necesito vivir en la casa de nuestros 
padres por dos años más al mínimo, y no puedo funcionar sin compartir la 
verdad de tu vida.   
 
Antonio:  El problema es que mamá tiene una perspectiva del mundo llena de 
opiniones religiosas, y ella no puede cambiar estas opiniones ahora.  Es 
demasiado tarde para eso.   
 
Cristina:  Creo que si papá puede aceptar tu homosexualidad, él puede cambiar 
las opiniones de mamá con sus argumentos lógicos.   
 



Antonio:  Tengo esperanza que el día llegue cuando mamá pueda aceptar la 
vida que quiero tener con Raúl.   
 
Dentro de la casa Carmen y José están hablando en voz baja, casi susurros, 
sentados en la sala, esperando el regreso de sus hijos.   
 
Carmen:  José, ¿cuándo vamos a hablar con Antonio sobre Raúl?  Creo que él 
no sabe que nosotros sabemos que él es su amante.   
 
José:  Yo pienso que Antonio no quiere compartir esta información porque él 
cree que tú vas a estar enojada con él a causa de tu religión.   
 
Carmen:  ¡Eso es ridículo!  Soy su madre, y por eso no son importantes las 
palabras que dice el Papa sobre las doctrinas de nuestra religión.  Yo he sabido 
toda su vida que él era diferente a otros chicos, con su estilo de jugar e 
interactuar con otros chicos.  La realización que él es homosexual no es algo 
nuevo.  Quiero decirle esto, pero no quiero asustarlo.   
 
José:  Yo también quiero hablar con mi hijo, y creo que él sabe que yo no soy el 
problema en esta situación.  Yo abandoné la religión muchos años antes de que 
los hijos nacieran.  Creo que las diferencias de nuestras perspectivas sobre la 
religión afectó las vidas de nuestros hijos.  Cristina no puede decidir nada y no 
tiene opiniones de cosas más importantes que su ropa.  Y Antonio – 
 
Carmen:  ¿Crees que Antonio es homosexual por motivo de nuestros 
argumentos sobre la religión?  ¿Crees que él tiene problemas con la identidad 
porque no estamos de acuerdo en temas religiosos? 
 
José:  No, mi amor.  La homosexualidad es una cosa más complicada que eso.  
La homosexualidad está decidida por la genética.   
 
Carmen:  No estoy de acuerdo con eso.  No puedo creer que no hemos tenido 
influencia en la vida de nuestro hijo.   
 
José:  Yo sé, pero hay cosas afuera de nuestro poder.  Todo que podemos 
hacer es esperar aquí hasta el momento cuando Antonio esté listo para 
compartir esa parte de su vida con nosotros. 
 
Fin. 
 
 
 
 
 



 
 


